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Al iniciarse el siglo XX la pérdida de las últimas posesiones del vasto imperio de la monarquía 

hispánica tras la derrota ante Estados Unidos en 1898 —Cuba, Puerto Rico y Filipinas— impregnó 

de un fuerte pesimismo a las élites del país. Los discursos sobre la decadencia de España 

proliferaron, marcando una amplia, diversa y contradictoria literatura sobre los males del país, 

desde las críticas procedentes de la Institución Libre de Enseñanza a los discursos del 

regeneracionismo, encabezados por Joaquín Costa, a la literatura de la llamada generación del 

98. 

Su manifestación más visible se concentró en la sociedad urbana, como en el resto de los países 

de la Europa occidental, la creciente movilidad interior del campo a la ciudad se aceleró desde 

mediados del siglo XIX. El incremento de la población urbana en la España de fin de siglo agravó 

los problemas de hacinamiento e insalubridad de unas ciudades con unas infraestructuras 

inexistentes o muy deficientes, especialmente en lo referido al abastecimiento de agua potable 

y la eliminación de las aguas residuales y las basuras, foco de infecciones y epidemias como el 

cólera. 

A finales del siglo XIX se podía observar el despegue de una de las transformaciones que 

acabarían caracterizando la sociedad urbana del primer tercio del siglo XX: la expansión del 

sector servicios. Desde el comercio que demandaba continuamente nuevos trabajadores a la 

ampliación de empleados y trabajadores de cuello blanco, tanto en el sector público como 

privado. El abastecimiento de los habitantes de la ciudad permitió la incorporación al mercado 

laboral de parte de los nuevos inmigrantes que arribaban a unas ciudades en expansión. 

Pero sin duda el sector de empleo entre los trabajadores de los servicios que muestra de manera 

más clara la recomposición que se estaba operando en las funciones económicas de la economía 

urbana fue el del trabajo doméstico femenino y las actividades auxiliares vinculadas, 

mayoritariamente situadas en la economía informal, ocupadas por mujeres como lavanderas, 

planchadoras, costureras…, que ocupaban a decenas de miles de personas al finalizar el siglo. 

Un trabajo de jornadas extenuantes e ínfimos salarios, por otra parte imprescindibles para la 

subsistencia de unas precarias economías familiares. 
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A la vez hacía su aparición un sector servicios vinculado a las transformaciones de la sociedad 

industrial, en la que los trabajadores en los transportes y las comunicaciones ocuparon una 

posición de privilegio, con la creación de la red básica ferroviaria y telegráfica. Su función era 

vital en la nueva configuración del mercado de bienes y productos, con la creciente 

especialización económica de las diferentes regiones, puesto que para que las modernas 

empresas industriales de Vizcaya o Barcelona fueran rentables era necesario que su producción 

fuera distribuida eficientemente dentro de un mercado nacional cada vez más integrado. 
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En el primer tercio del siglo XX la economía urbana española se dinamizó, con nuevas 

oportunidades de negocio, de la mano de la intensificación de los intercambios, la ampliación 



de los mercados o los nuevos sectores y funciones de una sociedad cada vez más compleja, en 

la que las obras públicas desempeñaron un papel de primer orden: urbanización de las calles, 

expansión de las redes de alcantarillado y agua, alumbrado público —primero por petróleo y 

gas, más tarde por electricidad— y la progresiva extensión de las redes telefónica y eléctrica a 

un número creciente de hogares. De forma paralela a la creación de centros de trabajo 

industrial, los empleos en la banca y el sector servicios aumentaron y se amplió la demanda de 

escribientes, contables y demás oficinistas. 

El crecimiento del presupuesto de Instrucción Pública revela la importancia otorgada por los 

distintos gobiernos del primer tercio del siglo XX a la educación y contribuye a explicar la 

reducción sostenida de las tasas de analfabetismo. En 1900, el 45,7% de los hombres por 

encima de los 10 años era analfabeto; al finalizar la Guerra Civil, la tasa de analfabetismo 

masculina se había reducido al 17,2%, una disminución de 28,5 puntos. En las mujeres la 

reducción fue todavía más significativa, del 66% de 1900 al 28,2% de 1940, una reducción de 

37,8 puntos. La disminución de 33,1 puntos en la tasa general de analfabetismo —del 56,2% al 

23,1%— hizo realidad la transición a la alfabetización, al situarse la tasa de alfabetización por 

encima del 70% de la población. 
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Mejoraron las infraestructuras, las condiciones higiénicas y sanitarias, así como las condiciones 

salariales y laborales de la población trabajadora, merced a la combinación de crecimiento 

económico y de la presión obrera, impulsada por el sindicalismo y el partido socialista. 

Las mejoras salariales y de las condiciones de trabajo —la ley de descanso dominical de 1904, 

la progresiva implantación de la jornada de ocho horas tras su aprobación en 1919…— 

cambiaron la vida de las clases trabajadoras, que salieron de la infame situación en la que se 

encontraban al finalizar el siglo XIX. 

La transformación de los mercados laborales en los principales núcleos urbanos del país, con la 

aparición de nuevas profesiones con una fuerte presencia femenina, incrementó el interés de 

las familias y de las jóvenes urbanas por mejorar su formación, requisito imprescindible para 

ingresar en la economía formal como forma de escapar al destino tradicional del servicio 

doméstico y al trabajo informal que dominó el mercado laboral femenino en las urbes de la 

segunda mitad del siglo XIX, actividades que se mantuvieron constantes, pero que se vieron 

acompañadas por las nuevas ocupaciones formales, para las que resultaba imprescindible una 

creciente educación y formación profesional. 
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Los cambios producidos en el mercado laboral, con el creciente protagonismo cuantitativo y 

cualitativo de los trabajadores del sector servicios y de los empleados y empleadas en el sector 

público y privado dio lugar a la aparición de unas nuevas clases medias urbanas compuestas 

por profesionales, comerciantes, empleados y empleadas y trabajadores cualificados, cuyos 

niveles de vida, hábitos de consumo y ocio, sistemas de valores, prácticas sociales y expectativas 

sociales y culturales protagonizaron, junto con el movimiento obrero, los profundos cambios 

sociales, económicos, culturales y políticos que experimentó el mundo urbano del primer tercio 

del siglo XX. 
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La creciente complejidad de las administraciones públicas y la expansión del sector servicios 

implicaron un gran crecimiento de las tareas de administración, gerencia y comercialización, con 

la aparición de nuevas profesiones como mecanógrafas, telefonistas, taquígrafas, maestras, 

enfermeras, matronas, empleadas de comercio y administrativas. Muchas de estas nuevas 

profesiones adquirieron un marcado carácter femenino, lo que ofrecía a las jóvenes con una 

creciente formación una atractiva salida profesional. El libre acceso de las mujeres a la 

universidad desde 1910 permitió su entrada en mercados laborales en los que la formación 

superior resultaba imprescindible. Se crearon por miles nuevos puestos de trabajo que 

ocuparon a las nuevas generaciones de mujeres urbanas, cuyos estilos de vida, mayores niveles 

educativos y ansias de autonomía e independencia chocaban con los roles tradicionales 

asignados a la mujer burguesa como ángel del hogar. 
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KOBAYAKAWA KIYOSHI (1889-1948), ‘TIPSY’, JAPÓN (PERIODO SHÖWA) 1930 

FOTOGRAFÍA DEL REPORTAJE ‘EVA AL VOLANTE: LAS AMAZONAS DE HOY’ (AUTOR 

DESCONOCIDO) 
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